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Amiga mía :

¿ De dónde sacas eso de que yo no debo 
ser muy aficionada a la poesía lírica? ¿D e  
veras no te he recomendado todavía la lec­
tura de uno de esos poetas «que prenden su 
música en las telillas del corazón», como di­
ces con frase que haría estremecerse de ho­
rror a muchos de los de tu generación? Pues 
hoy voy a desquitarme, aconsejándote el em­
pleo de las pesetillas que te sobran este mes 
—-¡dichosa tú, capaz de realizar ese mila­
g r o !—  en la adquisición «urgente» de dos 
de los más grandes de nuestra lengua: San 
Juan de la Cruz y Fray Luis de León.

Quizá, de todos nuestros líricos, sea el 
Santo carmelita el poeta por excelencia. Sus 
obras principales son cuatro tratados místi­
cos, bellamente titulados Siubida al Monte 
Carmelo, N oche oscura del alma, Llama de 
amor viva y Cántico espiritual, escritos en

prosa, pero llevando cada uno al frente una 
maravillosa poesía, en la que se condensa 
poéticamente la doctrina luego desarrolla­
da. E s decir, los cuatro poemas son como 
claves poéticas de la profunda alegoría con­
tenida en los respectivos tratados, a cual más 
hermoso. Mi preferencia se inclina por el 
Cántico espiritual, en donde el gran poeta 
expresa simbólicamente cómo el alma renun­
cia a las cosas terrenas y suspira por el Ama­
do escondido, al que acaba por encaminarse 
decididamente, después de enviarle los dul­
císimos mensajeros de sus deseos, sus afec­
tos y los ángeles del cielo. El Amado des­
cubre al Alma que permanece en éxtasis, en 
cuyo grado se produce el «desposorio espi­
ritual», tras el cual comienza la vida de per­
fección, en la que el Alma sé fortalece y 
purifica, alejando de sí todas las tentaciones 
del Mundo, el Demonio y la Carne.

IR

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. N.º 128, 1/9/1951.


